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  Capítulo I.


  Tom busca nuevas aventuras
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  ¿Creéis que Tom Sawyer quedó satisfecho después de todas esas aventuras? Me refiero a las aventuras que vivimos río abajo, cuando liberamos al negro Jim y Tom recibió un disparo en la pierna. No, no quedó satisfecho. Solo le dio ganas de más. Ese fue el único efecto que tuvo. Verás, cuando los tres regresamos río arriba, gloriosos, por así decirlo, después de ese largo viaje, y el pueblo nos recibió con una procesión de antorchas y discursos, y todo el mundo vitoreaba y gritaba, y algunos se emborracharon, nos convertimos en héroes, y eso era lo que Tom Sawyer siempre había anhelado ser.




  Durante un tiempo estuvo satisfecho. Todos lo adulaban, y él levantaba la nariz y se paseaba por la ciudad como si fuera suya. Algunos lo llamaban Tom Sawyer el Viajero, y eso lo hinchaba de orgullo hasta reventar. Verán, él nos superaba considerablemente a Jim y a mí, porque nosotros solo bajamos el río en una balsa y volvimos en barco de vapor, pero Tom fue en barco de vapor en ambos sentidos. Los chicos nos envidiaban mucho a Jim y a mí, pero, ¡caramba!, se postraban ante Tom.




  Bueno, no sé; tal vez se hubiera conformado si no hubiera sido por el viejo Nat Parsons, que era el jefe de correos, un hombre muy alto y delgado, de buen corazón, tonto y calvo por su edad, y el viejo más charlatán que jamás haya visto. Durante treinta años había sido el único hombre del pueblo que tenía reputación, me refiero a la reputación de ser un viajero, y, por supuesto, estaba muy orgulloso de ello, y se calculaba que en el transcurso de esos treinta años había contado ese viaje más de un millón de veces, y lo había disfrutado cada vez; y ahora llega un chico de menos de quince años y deja a todo el mundo boquiabierto y admirando sus viajes, y eso le pone nervioso al pobre viejo. Le ponía enfermo escuchar a Tom y oír a la gente decir «¡Dios mío!», «¿Alguna vez has...?» Dios mío», «¡Por todos los santos!» y todo ese tipo de cosas; pero no podía escapar de ello, como una mosca que tiene la pata trasera atrapada en la melaza. Y siempre que Tom hacía una pausa, el pobre viejo intervenía con sus mismos viejos viajes y los explotaba al máximo; pero estaban bastante descoloridos y no valían mucho, y era lamentable de ver. Y entonces Tom tomaba otro turno, y luego el anciano otra vez, y así sucesivamente, durante una hora o más, cada uno tratando de agotar al otro.




  Verás, los viajes de Parsons sucedieron así. Cuando llegó a ser jefe de correos y era novato en el negocio, llegó una carta para alguien que no conocía, y no había ninguna persona así en el pueblo. Bueno, no sabía qué hacer ni cómo actuar, y la carta se quedó allí, semana tras semana, hasta que solo con verla le daba un dolor de estómago. No se había pagado el franqueo, y eso era otra cosa de la que preocuparse. No había forma de cobrar esos diez centavos, y pensó que el Gobierno le haría responsable de ello y tal vez lo despediría cuando descubrieran que no lo había cobrado. Bueno, al final no pudo aguantarlo más. No podía dormir por las noches, no podía comer, estaba demacrado, pero no se atrevía a pedir consejo a nadie, porque la misma persona a la que le pidiera consejo podría delatarlo y contarle al gobierno lo de la carta. Enterró la carta bajo el suelo, pero eso no sirvió de nada: si veía a alguien parado sobre ese lugar, le daba escalofríos y lo llenaba de sospechas, y se quedaba despierto toda la noche hasta que el pueblo quedaba en silencio y a oscuras, y entonces se escabullía hasta allí, la sacaba y la enterraba en otro lugar. Por supuesto, la gente empezó a evitarlo, a sacudir la cabeza y a susurrar, porque por su aspecto y su comportamiento juzgaron que había matado a alguien o había hecho algo que no sabían qué era, y si hubiera sido un forastero, lo habrían linchado.




  Bueno, como te decía, llegó un momento en que ya no pudo soportarlo más, así que decidió marcharse a Washington e ir a ver al presidente de los Estados Unidos para confesarle todo, sin ocultar ni un ápice, y luego sacar la carta y ponerla ante todo el Gobierno, y decir: «Aquí la tienes, haz conmigo lo que quieras; aunque, con el cielo como mi testigo, soy un hombre inocente y no merezco el castigo máximo que impone la ley, y dejo atrás a una familia que pasará hambre y que no tiene nada que ver con esto, lo cual es la verdad, y puedo jurarlo».




  Así lo hizo. Viajó un poco en barco de vapor y en diligencia, pero el resto del camino lo hizo a caballo, y tardó tres semanas en llegar a Washington. Vio muchas tierras, muchos pueblos y cuatro ciudades. Estuvo fuera casi ocho semanas, y cuando regresó no había nadie en el pueblo más orgulloso que él. Sus viajes lo convirtieron en el hombre más importante de toda la región y en el más comentado; la gente venía desde treinta millas atrás en el campo y desde las tierras bajas de Illinois solo para verlo, y allí se quedaban boquiabiertos, y él parloteaba. Nunca se ha visto nada igual.




  Bueno, ahora no había forma de decidir quién era el mejor viajero; algunos decían que era Nat, otros decían que era Tom. Todos admitían que Nat había visto más longitud, pero tenían que reconocer que lo que a Tom le faltaba en longitud lo compensaba en latitud y clima. Era un empate, así que ambos tuvieron que exagerar sus peligrosas aventuras e intentar sacar ventaja de esa manera. La herida de bala en la pierna de Tom era algo difícil de superar para Nat Parsons, pero hizo lo mejor que pudo; lo hizo en desventaja, porque Tom no se quedó quieto, como debería haber hecho para ser justos, sino que siempre se levantaba y deambulaba por ahí cojeando mientras Nat pintaba la aventura que había vivido un día en Washington; porque Tom nunca dejó de cojear después de que su pierna se curara, sino que practicaba por las noches en casa y la mantenía como nueva.




  La aventura de Nat fue así, y debo decir en su favor que sabía cómo contarla. Podía poner los pelos de punta a cualquiera, y se ponía pálido y contenía la respiración cuando la contaba, y a veces las mujeres y las niñas se desmayaban y no podían aguantar. Bueno, fue así, por lo que recuerdo:




  Llegó al galope a Washington, dejó su caballo y se dirigió a la casa del presidente con su carta, y le dijeron que el presidente estaba en el Capitolio y que estaba a punto de partir hacia Filadelfia, que no había un minuto que perder si quería alcanzarlo. Nat casi se desmaya, se sintió tan mal. Dejó su caballo y no sabía qué hacer. Pero justo entonces apareció un negro conduciendo un viejo carruaje destartalado y vio su oportunidad. Salió corriendo y gritó:




  «¡Te daré medio dólar si me llevas al Capitolio en media hora, y veinticinco centavos más si lo haces en veinte minutos!».




  «¡Trato hecho!», dijo el negro.




  Nat se subió, cerró la puerta de un portazo y se pusieron en marcha, traqueteando y sacudiéndose por el camino más accidentado que jamás haya visto nadie, y el ruido era espantoso. Nat pasó los brazos por las correas y se agarró con todas sus fuerzas, pero al poco rato el carruaje chocó contra una roca y salió volando por los aires, y el fondo se desprendió, y cuando cayó, los pies de Nat estaban en el suelo, y vio que corría un peligro desesperado si no podía seguir el ritmo del carruaje. Estaba terriblemente asustado, pero se puso a correr con todas sus fuerzas, se agarró con fuerza a las asas y hizo volar sus piernas. Gritó y gritó al cochero que se detuviera, y lo mismo hizo la multitud que se agolpaba a lo largo de la calle, pues podían ver sus piernas girando bajo el carruaje y su cabeza y hombros balanceándose en el interior, a través de las ventanas, y sabían que corría un peligro terrible; pero cuanto más gritaban todos, más gritaba y chillaba el negro, azotando a los caballos y diciendo: «No te preocupes, te llevaré a tiempo, jefe; ¡lo haré seguro!», porque creía que todos le estaban metiendo prisa y, por supuesto, no podía oír nada por el ruido que estaba haciendo. Y así siguieron avanzando a toda velocidad, y todo el mundo se quedó petrificado y helado al verlo; y cuando por fin llegaron al Capitolio, fue el viaje más rápido que jamás se había hecho, y todo el mundo lo dijo. Los caballos se tumbaron y Nat se cayó, agotado, y entonces lo sacaron, y estaba cubierto de polvo y harapos, y descalzo; pero llegó a tiempo, justo a tiempo, y le entregó la carta al presidente, y todo salió bien, y el presidente le concedió el indulto en el acto, y Nat le dio al negro dos cuartos más en lugar de uno, porque se dio cuenta de que si no hubiera tenido el carruaje no habría llegado a tiempo, ni mucho menos.




  Fue una aventura muy emocionante, y Tom Sawyer tuvo que esforzarse mucho para mantener su protagonismo frente a ella.




  Bueno, poco a poco la gloria de Tom fue desvaneciéndose, debido a que surgieron otras cosas de las que hablar: primero una carrera de caballos, y encima de eso un incendio en una casa, y encima de eso el circo, y encima de eso una gran subasta de negros, y encima de eso el eclipse; y eso provocó un renacimiento, como siempre ocurre, y para entonces ya no se hablaba más de Tom, y nunca se ha visto a una persona tan enferma y disgustada. Muy pronto empezó a preocuparse y a inquietarse día tras día, y cuando le pregunté por qué estaba tan alterado, me dijo que «le partía el corazón pensar en cómo el tiempo se le escapaba, que se hacía cada vez más viejo y que no estallaba ninguna guerra ni veía ninguna forma de hacerse famoso». Así es como piensan siempre los chicos, pero él fue el primero que oí decirlo abiertamente.




  Así que se puso manos a la obra para idear un plan que lo hiciera famoso; y muy pronto lo encontró y se ofreció a incluirnos a mí y a Jim. Tom Sawyer siempre fue generoso y libre en ese sentido. Hay muchos chicos que son muy buenos y amables cuando tú tienes algo bueno, pero cuando les toca a ellos algo bueno, no te dicen ni una palabra y tratan de quedárselo todo para ellos. Ese nunca fue el estilo de Tom Sawyer, eso te lo puedo asegurar. Hay muchos chicos que se acercan ansiosos y lloriqueando cuando tienes una manzana, y te piden el corazón; pero cuando ellos tienen una, y tú les pides el corazón y les recuerdas que tú les diste uno una vez, te hacen un gesto con la boca y te dan las gracias «hasta la muerte», pero no te dan el corazón. Pero me he dado cuenta de que siempre se les acaba acabando; solo hay que esperar. Jake Hooker siempre hacía eso, y no pasaron ni dos años hasta que se ahogó.




  Bueno, fuimos al bosque de la colina y Tom nos dijo lo que era. Era una cruzada.




  «¿Qué es una cruzada?», pregunté.




  Me miró con desdén, como siempre hacía cuando se avergonzaba de alguien, y dijo:




  «Huck Finn, ¿quieres decirme que no sabes lo que es una cruzada?».




  «No», respondí, «no lo sé. Y tampoco me interesa saberlo. He vivido hasta ahora sin saberlo y he gozado de buena salud. Pero en cuanto me lo digas, lo sabré, y con eso me basta. No le veo sentido a averiguar cosas y llenarme la cabeza con ellas cuando quizá nunca las vaya a necesitar. Lance Williams aprendió a hablar choctaw, y nunca hubo ningún choctaw aquí hasta que vino uno y le cavó la tumba. Ahora bien, ¿qué es una cruzada? Pero te diré una cosa antes de que empieces: si se trata de un derecho de patente, no hay dinero en ello. Bill Thompson...».




  «¡Derecho de patente!», dice. «Nunca había visto a un idiota así. Una cruzada es una especie de guerra».




  Pensé que se estaba volviendo loco. Pero no, hablaba muy en serio y continuó con total tranquilidad:




  «Una cruzada es una guerra para recuperar Tierra Santa de los paganos».




  «¿Qué Tierra Santa?».




  «Pues la Tierra Santa, solo hay una».




  «¿Qué queremos de ella?».




  «¿Por qué, no lo entiendes? Está en manos de los paganos y es nuestro deber quitársela».




  «¿Cómo hemos permitido que la ocupen?».




  «No dejamos que la tomaran. Siempre la tuvieron».




  «Pero, Tom, entonces debe de pertenecerles, ¿no?».




  «Por supuesto que sí. ¿Quién ha dicho lo contrario?»




  Lo pensé detenidamente, pero no conseguí entenderlo, de ninguna manera. Dije:




  «Es demasiado para mí, Tom Sawyer. Si yo tuviera una granja y fuera mía, y otra persona la quisiera, ¿sería correcto que él...?»




  «¡Oh, tonterías! No sabes lo suficiente como para entrar cuando llueve, Huck Finn. No es una granja, es completamente diferente. Verás, es así. Ellos son dueños de la tierra, solo de la tierra, y eso es todo lo que poseen; pero fueron nuestros antepasados, nuestros judíos y cristianos, quienes la santificaron, por lo que no tienen derecho a estar allí profanándola. Es una vergüenza, y no deberíamos tolerarlo ni un minuto más. Deberíamos marchar contra ellos y quitársela».




  «Vaya, a mí me parece que es lo más confuso que he visto nunca. Ahora bien, si yo tuviera una granja y otra persona...».




  «¿No te he dicho que no tiene nada que ver con la agricultura? La agricultura es un negocio, un simple y vulgar negocio mundano, eso es todo, es lo único que se puede decir de ella; pero esto es algo superior, es religioso y totalmente diferente».




  «¿Religioso ir y quitarle la tierra a la gente que la posee?».




  «¡Por supuesto! Siempre se ha considerado así».




  Jim negó con la cabeza y dijo:




  «Señor Tom, creo que hay un error en eso, seguro que lo hay. Yo soy religioso y conozco a mucha gente religiosa, pero no he conocido a nadie que actúe así».




  Eso enfureció a Tom, que dijo:




  «Bueno, es suficiente para enfermar a cualquiera, tanta ignorancia estúpida. Si alguno de ustedes supiera algo de historia, sabría que Ricardo III de Lyon, el Papa y Godfrey de Bulloyn, y muchos otros de los hombres más nobles y piadosos del mundo lucharon contra los paganos durante más de doscientos años para quitarles sus tierras, y nadaron en sangre hasta el cuello durante todo ese tiempo, ¡y aquí hay un par de paletos ignorantes de las profundidades de Misuri que se creen que saben más que ellos sobre lo que está bien y lo que está mal! ¡Qué descaro!».




  Bueno, por supuesto, eso le daba un matiz diferente, y Jim y yo nos sentimos bastante mezquinos e ignorantes, y deseamos no haber sido tan alegres. Yo no pude decir nada, y Jim tampoco pudo durante un rato; luego dijo:




  «Bueno, entonces supongo que está bien; porque si ellos no lo sabían, no tiene sentido que unos ignorantes como nosotros intentemos saberlo; así que, si es nuestro deber, tenemos que afrontarlo y hacerlo lo mejor que podamos. Al mismo tiempo, siento tanta pena por esos blancos como el señor Tom. Lo difícil va a ser matar a gente que no conoces y que no te ha hecho ningún daño. Eso es, ya ves. Si fuéramos entre ellos, solo nosotros tres, y les dijéramos que tenemos hambre y les pidiéramos algo de comer, tal vez serían como otras personas y negros, ¿no crees? Te lo darían, sé que lo harían, y entonces...




  «¿Y entonces qué?».




  «Bueno, señor Tom, mi idea es esta. No sirve de nada, no podemos matar a esos pobres desconocidos que no nos hacen ningún daño, hasta que hayamos practicado, lo sé perfectamente, señor Tom, lo sé perfectamente. Pero si cogemos un hacha o dos, solo tú, yo y Huck, y cruzamos el río esta noche, cuando se haya puesto la luna, y matamos a esa familia enferma que está al otro lado del Sny, y quemamos su casa, y...».




  «¡Cállate! ¡Me estás cansando!», dice Tom. «No quiero discutir más con gente como tú y Huck Finn, que siempre se desvía del tema y no tiene más sentido que intentar razonar algo que es pura teología según las leyes que protegen los bienes inmuebles».




  Ahí es donde Tom Sawyer no fue justo. Jim no tenía malas intenciones, y yo tampoco. Sabíamos muy bien que él tenía razón y nosotros estábamos equivocados, y lo único que queríamos era entender cómo era eso, eso era todo; y la única razón por la que no podía explicárnoslo de manera que lo entendiéramos era porque éramos ignorantes, sí, y también bastante torpes, no lo niego; pero, ¡caramba!, eso no es ningún delito, en mi opinión.




  Pero él no quiso saber nada más del tema; solo dijo que si hubiéramos abordado el asunto con el espíritu adecuado, habría reclutado a un par de miles de caballeros y los habría vestido con armaduras de acero de pies a cabeza, me habría nombrado teniente a mí y a Jim intendente, habría tomado el mando él mismo y habría barrido a toda la tropa pagana al mar como moscas, y habría regresado al otro lado del mundo con una gloria como la puesta de sol. Pero dijo que no sabíamos lo suficiente como para arriesgarnos cuando tuvimos la oportunidad, y que nunca volvería a ofrecérnosla. Y no lo hizo. Una vez que se ponía en algo, no había quien lo hiciera cambiar de opinión.




  Pero a mí no me importaba mucho. Soy pacífico y no me meto en líos con gente que no me hace nada. Acepté que si los paganos estaban satisfechos, yo también lo estaba, y dejamos las cosas así.




  Tom sacó toda esa idea de los libros de Walter Scott, que siempre estaba leyendo. Y era una idea descabellada, porque, en mi opinión, nunca habría podido reclutar a los hombres y, si lo hubiera hecho, lo más probable es que hubiera salido derrotado. Cogí los libros y leí todo al respecto, y por lo que pude deducir, la mayoría de la gente que abandonó la agricultura para ir a las cruzadas lo pasó muy mal.




  Capítulo II.


  El ascenso en globo




  

    Índice

  




  Bueno, Tom planteó una cosa tras otra, pero todas tenían algún punto débil, y tuvo que descartarlas. Así que al final estaba «casi desesperado». Entonces, los periódicos de San Luis empezaron a hablar mucho sobre el globo que iba a volar a Europa, y Tom pensó que quería ir a verlo, pero no se decidía. Pero los periódicos seguían hablando, y entonces pensó que si no iba, quizá nunca tendría otra oportunidad de ver un globo; y luego se enteró de que Nat Parsons iba a ir a verlo, y eso lo decidió, por supuesto. No iba a permitir que Nat Parsons volviera presumiendo de haber visto el globo y él tuviera que escucharlo y callarse. Así que quiso que Jim y yo fuéramos también, y fuimos.




  Era un globo grande y noble, con alas, ventiladores y todo tipo de cosas, y no se parecía a ningún globo que se vea en las fotos. Estaba lejos, en las afueras de la ciudad, en un terreno baldío en la esquina de la calle Doce, y había una gran multitud a su alrededor burlándose de él y burlándose del hombre, un tipo delgado y pálido con esa suave luz de luna en los ojos, ya sabes, y no paraban de decir que no volaría. Le enfurecía oírlos, y se volvía hacia ellos, les sacudía el puño y les decía que eran animales y ciegos, pero que algún día se darían cuenta de que se habían enfrentado cara a cara con uno de los hombres que levantan naciones y crean civilizaciones, y que eran demasiado torpes para darse cuenta; y que allí mismo, en ese lugar, sus propios hijos y nietos le construirían un monumento que duraría mil años, pero que su nombre perduraría más que el monumento; y entonces la multitud volvía a estallar en carcajadas, te gritaba y te preguntaba cuál era tu nombre antes de casarte, qué aceptarías a cambio, cómo se llamaba la abuela del gato de tu hermana y todo ese tipo de cosas que dice una multitud cuando tiene a alguien a quien puede molestar. Bueno, las cosas que decían eran divertidas, sí, y también muy ingeniosas, no lo niego; pero de todos modos no era justo ni valiente que toda esa gente se metiera con uno, y ellos tan elocuentes y agudos, y él sin ningún don de palabra para responder. Pero, ¡por Dios!, ¿por qué quería responder con descaro? Verás, no le iba a servir de nada, y para ellos era una locura. Lo tenían en sus manos, ya sabes. Pero esa era su forma de ser; supongo que no podía evitarlo; estaba hecho así, a mi juicio. Era un tipo bastante bueno, no tenía nada de malo y era simplemente un genio, como decían los periódicos, lo cual no era culpa suya. No todos podemos ser sensatos: tenemos que ser como somos. Por lo que yo entiendo, los genios creen que lo saben todo, por lo que no aceptan los consejos de los demás, sino que siempre siguen su propio camino, lo que hace que todo el mundo los abandone y los desprecie, y eso es perfectamente natural. Si fueran más humildes, escucharan y trataran de aprender, sería mejor para ellos.
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